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PERPÍL DE LA SEMANA 

Acotaciones 
A raigamos, gozosos, á estas no-

tas volanderas una ráfaga pura, su-
'", de optimismo y de poesía. Que 
lo todo ha de ser sórdida política, 
'"solente y marrullera, ni vamos á 
Pífpetrar !a ingrata tarea de acusar 
'o prosaico y comentar—lanza en 
fiítre—lo condotiero y lo vi!.,. 

Sabe, hermano lector, qne se Inau-
Ŝ 'fó en ios dias últimos la Exposi
ción de Bellas Artes. En el Retiro— 
"Onde está instalada—tuvo Jugar ei 
*Wceso insigne. Hubo una gran pom-
"^ Como sureoia digna de un tal 
acaecimiento. Fué una fiesta gentil 

^'üz, de alegría, de romanticis
mo» de vida, en suma. La realeza— t ^ . . ^. , 
con la fuerza inmensa de sus prestí- '^"P°'*^^ >' «"^Pia^ías... Dicen, lec-
'̂Os y el noble empaque de su a b o - i *^''' ' i "^ *°^° ^"'^ es resucitar á 
''^go—-asistió ai especíácuio de ar-

*® y de raza... Brilló también—!ue-
80 de unos días grises y huraños— 
5| sol de las grandes jornadas ma-
'^fiíefias, iberas. Lii primavera, que 
hasta ahora había tenido un mohín 
de desacuerdo con el calendario, 
hizo su presentación en el momento 
mismo e» que el arte comenzaba á 
fulgir en la Exposición del Retiro 

iQuién dijo miedo? Pero SI aquí vi
vimos en el mejor de los mundos. 
No tronó aún para nosotros, y San
ta Bárbara no escucha nuestras ple
garias... Al contrario, hemos opta
do por la devoción á San Isidro, 
porque es más grato festejjr al Pa 
trón, que trae días de holgorio y de 
verbena, que plañir ante el altar de 
la abogada contra hecatombes y 
tempestades. 

Madrid está en fiestas. No alam
bicaremos el superUtivo hasta el 
extremo d; decir que *arde» en fies
tas. No; eso sería una exaltación 
alarmante de nuestra imaginación. 
iMadrid se <chamusc»>, sencilla
mente. 

¿No lo observaste, lector? 
jAhj Pues si... Hay corrida de 

toros á diario, conciertos y bailes 
populares, cabalgatas y romerías, 

Goya con sus manólas castizas y sus 
tradicionales chisperos. Pero, |bahl, 
no haga caso. Eso, por el contrario, 
es echar una llave más—¡tantas lo 
lacran!—al sepulcro de chisperos y 
manólas-

A sangre y fuego Europa, en 
una lucha sin final, despiadada, ate-
rradora; próximos á contemplar 
nuevas y más lamentables cempli-

Y fué una w^ñma perfumada y I ^""'^""^ ^"^ avivarán la hoguera y 
fresca, y hubo miíjeres de ensueño, ! 
y l«y!, 1» modi! I ínzó al mundo ai-
íarero de l.:,s caaes los postreros 
^•^gendros de m inquieta, malsana y 
'Oca fantasía. 

Ya pronuació unas palabras des-
^bazadas y rulíriaii,is el conde de 
tisteban Colianíes, Escarceó, audaz, 
por los campos del arte. Mal ó bien. 
salió del Srance. Con el uniforme 
•Ministerial adquiere rara prestancia 
* ''''documentación cultural. Aque-
'" b'índa de Castos III que cruza el 
Pecho de don Saturnino |es tan gen
til!... 

Triunfa! ¡a gente moza en esta Ex
posición del Retiro... Julio Romero 
<*e Torres—mago pincel—, Zubiau-
''^» Salaverría, Benedito—artista 
"*! retrato, de una elegancia y sen-
'"bilidad espléndidas—traen á los be-
'•̂ s lares del arle pictórico una 
í̂erza avasalladora de juventud. Pe-

o no de una juventud abstrusa, irre-
erente, para con la tradición glo-
•osa, sino de una confortante aura 
Je renovación, sobre la base sólida 
^imprescindible de las viejas es-
,^las, las de los maesiros inmorta-

W veteranos han afirmado—nue- \ 
"iiente-su personalidad definida-

J ^'ierte. Moreno Carbonero, Fran- I 
'Co Domingo, Rusifiol y tantos ' 
^^1 ofrecen á la generación que i 

5*-̂  í la subiinrse ejempíaridad y la 
jSorosa enseñanza de la genera-
'̂ón qiK—cronológicamente-decli- ' 

"a y seí va... 
Es un resurgimieato de la raza, 

;n afán espiritual y sutil... Lo otro 
^8 un grosero atavismo, una aberra^ 
Clon proterva, que. de seguir en au-
«e, ha de acabar con las energías 
'^'spanas. 

En nombre de esas energías, de 
" P^lanza intelectual, del arte, de la 
ensatez, d é l a «racionalidad., sa-

jl «amos en esta Exposición del Re-
j^^o-lnaugurads con solemnidad 
^J^^*"—un atisbo fundado de rege-

.̂ ciórs en la cultura patria. -
^^*-ector: todo esto es de un lirismo „^ .., 
^^8«sto, de una esperanza ubérrima, | yulg 
«mh "?^^^* "^"° ^^ consuelo y de 

y Qiá°^'^ "" ̂ ^"^ '̂ ^ ^'^° "^^* grande 
^8 transcendente y más ibero 

cen̂ t ^ p*° *'"* "" ' ' ^^^^'^^^^ 
„^ ® f*astor ó una «faena» 

y 
de VI-
del «fe-

que quizá no le sean del todo indi
ferentes á España, Madrid se divier
te. Miente que se divierte. ¿Eres tú, 
lector, acaso, de los que ríen ó llo
ran á plazo fijo y bajo las órdenes 
de una batuta, aunque sea tan sim
pática como la del Centro de Hijos 
de Madrid?... ÍjOhf, no; seguramen
te, nc... 

Batan marcha las músicas y bal-* 
!en y retocen los que en la tarea 
hallen gusto. Rian y hólguense de 
vivir en Arcadia tan feliz los espí
ritus propincuos al alborozo. Pero 
no escandalicen demasiado. Que 
hay duelo en la vecindad y no es
tamos del todo seguros los de ca
sa de que no haya algún día en 
nuestros lares. Además—y ésto va 
con el «ejemplar» Ayuntamiento— 
¡tenemos las calles sin barrer!... 

• * * 
En el Gran Teatro se exhibe en 

un frasco que sirve de «reclame» 
á cierto producto medicinal un hom
bre, cuyo mérito está en no comer 
durante ocho dias. 

¿Mérito?... ¿Pagar por ver lo que, 
sin pagar, vainos & ver un dia de 
estos?... 

¡Ah!, señor Pappús. Hombre del 
antaño quimérico; elegid otro ofi
cio. Que cotí este de no «co
mer» vals camino de «no comer» 
en realidad... Han cambiado los 
tiempos. No pasan en balde les 
años. Antes erais un ser raro y 
normal. Atiora—y cada dia más—-
os vais trocando en un ser vul
gar y adocenado. Hibóís sufrido 
mal golpe con eso del encarecimien
to de las subsistencias. Los acapa
radores os atacan implxcablet. 
Dejad, dejsd ese oficio... 

Y si dentro de unos meses gus
táis de exhibiros, señor Pappús, 
hacedlo en un gran restorán, blo
queado por ricos manjares y sucin
tos bocados. |Ah!, entonces qué 
gran éxito obtendréis. Seréis la 
«rara avís» de la humanidad. 

Pero, por ahora, dejad ese oficio 
de no «comer», que va siendo muy 

ar.. . 
Luis de Galinsoga. 

Madrid M«yo 1915. 

Le deseamos un feliz viaje. 
—Acompañado de su distinguida 

esposa y bellisima hija Emilita, ha 
regresado de ta corté nuestroquerido 
amigo el Comisario de Marina don 
Emilio Bfiones. 

Bien venido. 

iongue» y con la cabeza envuelta 
en gasas y vendajes. 

Era squei muchacho UÍKS de riU<;s- \ 
tros jóvf^nes marinos, de los imo* \ 
demos», dispreocupadü, aparente- j 
mente apático, «opiámano» incorre- ̂  

El Capitán de Ffijgftta que nos» 
mandaba y que sable en mano iba á 
nuestro frente, cayó herido de 
muerte, y entonces yo m.' r-ncargué 
del mando. En estos momentos se 
produjo una pequeña confusión en 

I gibie. uno de esos «oficlaiitos de ) nuestro frente de ataque; acabába-
—En el Algar se encuentra enfer- j salón», de los que vuestros compa- ! mos de embocar ua especie de ca

rao, nuestro amigo e! rico minero ;' ñeros tanto han murmurado antes 1 mino cubierto, cuya existencia igno-
D. Pedro Luengo. ? de !a guerrs. Pues bien, ese «oficia-f rábamos, y bajo el cual algunas 

Deseamos que el enfermo encuen- j lito de salón», ha muerto como un I ametíalladoras, casi invisibles, rom-
tre ea breve una completa mejoiía 

—Rigresó de Madrid acompaña
do de su distinguida familia, el ln 
niero naval D. Fetips Briftas. 

De Portugal 

pieron un fuego horroroso, á boca 

¿'arro. 
I 8la izqnierda de nuestra línea 

!á con la brigada 1 comenzó á replegarse y á batirse en i de F y trajo diez granadas y el 
- r ís de B^est, y retirada; la derecha, en peiigro de trozo üe tilástica pedido. 

Madrid 22 9 m. 
Noticias fidedignas que son dig • 

ñas de crédito, aseguran que si 
bien la tranquilidad material se ha 
restablecido en Lisboa, dicta mu
cho de saberse el verdadero as
pecto de la situación. 

Anobbe nsisnlQ como en ios dias 
anteriores, proseguían recorriendo 
las calles de la población patrullas 
de hombres armados. 

Muchos de los comp¡¡:;ados en f canal, 
, .... . . .- Lo!'alemanes se habion 
los últimos sucesos se han escondi
do sin poderse librar de las agre
siones que se repiten con frecuen
cia. 

héroe de los tiempos leg^-ndarios. | 
El hecho ocurrió allá en !o alto, I dejarro 

en f landes, hacía el lado del íser 
Yo me hallaba al 

de fusileros nifirin 
f... se hallaba b-jo m;s órdenf 8. 

Desde la víspera, <a nli-bla alterna
ba con una üuvia menud*. que más 
bien que lluvia «emejaba polvo li
quido. Nuestros marineros, faltos de 
mantas, tiritsban, y... vino la orden 
del Estado Mayor. 

Er.H preciso apoderars.'» á todo 
trance y costara !o que costara, de 
una colina que estorbaba !a marcha 
y que entorpecía, convertido en re
ducto y fortín improvisado, e¡ avan
ce á las tropas aliadas, que tenían 
precisión de franquear ua.pequeño 

Contramaestre sorprendido y asal
tado: los papeles, el reloj, el din^Sé 
todo lo sacó de sus bolsillos; des
pués se quitó el sable y el revólver 
y lo entregó todo a su ordenanza y 
utia vez hfcho esto, mandó que le 
trajeran tedas las granadas de rtianíl 
que aún conservaban en sus manos 
y sin explotar aún, los muertos tft-
manes que se hallaban tendidos más 
cerca y mandó que le buscaran e&> 
seguida un pedazo iarirb de filáMieá 

El marinero, desconcertado, obe
decía como un atómata las órdenes 

fortifica
do, atrincherándose en aqU' !!a po
sición. 

A nosctro.i st acs Sisbia cciocado 
á vaKgusrdis de las tropas design;.-
das paia ilesar á cabo el menciona
do cometido; formábamos ura com
pañía mandada en calidad de mayor 
por un Capitán de FragatB, veterano 
de 'as guerraa de! Torkín. 

Al amanecer, tuvimos el pruiíer 
contacto con el enemigo. 

Todo el tericno, en los alicdtdo-
p a g O d e l a s m i s m a s e n l a f" de la aide», estaba llen<. de obs

táculos, cortado con fosos llenos de 
agua y de f ̂ ngo, e r i z d a d e tram
pas y cepos, y protegida por una 
esp?sa y resistente alambrada. 

Los alemanes, parapeiados tras 
los espaldones y los accidentes del 
terreno, nos recibieron con mucho 
brío, haciendo sobre nosotros un 
fu'go muy bien nutrido y muy bien 
diiigído. 

Les dispar; s, muy Hier̂  ;;prcye-
chados, causaron entr*-1 s nuesTOS 
numerosas bajas, peto al fin logra
mos desembarazarnos de todos ios 
obstáculos que á cada paso se nos 
presentaban. 

Glasés f asivas 
El próximo día veinti

nueve quedará abierto el 

habilitación de la calle de 
Jara número 40, entre
suelo. 

EP180DI0£hDS LA m U U 

Por Fred Mael-
Debe usted recordarlo, e r a F . , . , 

me dijo el Teniente de Navio, que 
se hallaba tumbado en su «chaise 

ser copada por un vigoroso contra 
ataque i.'n'ciado desde la trirchera, 
se vio precisado á iniciar también 
un ligero retroceso. 

Para reorganizar y reahacer un 
tanto á mi gente, les hice retro
ceder más aún y descansar unos 
momentos, y una vez rehecha mi 
fuerza, les grité ;á !a bayoneta! y 
me puae á 1» cabeza con el sable en 
alto. 

Con un í'sfuerzo desesperado y 
furioso mis valientes muchachos se 
lanzaron sobre el enemigo. 

y esta carga suprema y de irre
sistible empuje denconcertó á los 
bávaros de tai modo, que minutos 
después logramos hacer una brecha 
en sus fii'as Kpretadas y compactas, 
que al fin legramos romper. 

Los perseguimos lleganclí» 4 un 
sangriento y encarnizado combate 
cuerpo á cuerpo, pero al llegar á la 
últMna trinchera que defendía la en
trada del pueblo, una horrorosa g ra 
nizada de balas lanzadas por las 
ametralladoras nos obligaron á ini
ciar una nueva retirada. 

Una bala me destrozó la cara, 
otrame etravesó un homoplato y caí 
sin senlído, extenuado por ei dolor 
y por la pérdida de sangre. Un 
marinero me cargó sobre su espal
da y ya no vi más sino que el humo 
de la pólvora hacía más densa y 
oscura aún la llaiña qué nos envol
vía. 

Y entonces fué cuando F... reaüztf 
algo que sr^brepuja á lo heroico por 
lo grandioso y lo sublime. 

Llamó á un Contramaestre, ie 
habló en voz baja durunte unos mo
mentos, dándole algunhs órdenes 
breves y terminantes. Después va
ció todos sus bolsillos á la vinta de! 

El Alférez df navio examinó coB 
tranquididad y atentamente el fun
cionamiento de las bombas, despuél 
se las amarró las diez alrededor de 
la cintura, cuidando que fueran Igua
les las distancias que las sepárala & 
unss de otras; se le vio sacar (fasl 
boi.«?i!lo a petacR y extraer de ella 
un rigara'ilo turco y eucenderlo con 
una imperturbable tranquilidad, iftt»* 
nif después las mechas de las difez 
bombas en su mano izqui«rte y 
prend.írl; fuego con la lumbre del 
cigarrillo y... lanzarse como Uitl 
flecha á los muros de la trincherií 
gritando con una voz potente y 
firme; 

¡A la tjayoneta! jAvanlel 
TodBS las ametíuUadoras rompie

ron á una el fuego sobre aquelhiroe 
que apf s ¡r de todo se conservaba 
indemne... 

Se le oyó gritar una vez auti, eo* 
tre el estruendo de los disparos y 
con voz clara, un vigoroso |Viv» 
Fra cia! y 

Resonó una formidable deioitá^ 
ción... pedazos de carne, miettiBrdi^ 
rotos, y una lluvia de sangre, caye
ron en ios alrededores... 

Del heroico oficial no quédala ya 
ni rastro... 

Pero su sacrificio, su holocausto 
glorioso y abnegado no fué esféríl... 
trocado en granada viviente inuíl-
lí'zó á todos ios servidoresde las 
ametralladoras y mató lo menos 30 
soldados de los que defendían la'co
diciad a posición. 

Nuestra gente, ebria de sangre y 
loca de futor, no concedió cuartel y 
una hora después no existfa ni un 

• jirr-r1<iii-—" 'i-"''Pt''*~'''nyWnfm»''"'imfrim<arn'llf.W i'íi „ííír«^'-?«iíMat,r-fflsu,i-^-''.í'. ^mmw^mfmsi 
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jj^^drid, castillo famoiü...» 

En el correo de hoy ha marchado 
á Córdoba, nuestro estimado amig^o 
D. Francisco Rufz, Comandante de 

'^'^s act '^f '°'*^° ^ ' ' ° ^"^ ®" ^°* ! caballería y ayudante del ExceleMÍ-
la y „ , " ^ ' ^ s . aliviarla al «rey moro» \ simo Sr. Gobernad*» militar de «Wf 

villa y corte de las EspaflasM. I plaza. 

¿Verdad, lector, que conoces á Luis A Ro« 
mero? 

..Aquel batal'ador periodista, á qiien üló ua 
noíTbre popu'ar Luis de Lilip í la baba de 
un asquer. so aniroalejo locado di 1 tóxico de la 
envidia... 

El, eseímás entusiasta defení-or de los be-
rric? extramuros, cuyo nombre veis constante
mente en 1a55 cohimnas de la prensa lo a!, ini
ciando ésta ó aquella campaña en bie : de ia pa
tria chica y en el de sus conv cinos. 

Romero, es un muchacho i?e baja pstatira y 
de cara redonda y simpática, de ojos escrutado
res y de andar acelerado, á q ien ves por ia?5 
calles de nues'ra ciudad, fijándose ^ n todo, pa
ra luego contártelo rn ingenuos cuentos, que 
titu'a «De la tierra», y en !o que ves desfiar 
todos ios tipos humildes de la vida cartagene
ra;'as accionen del 'Fítüi*i», de! «Fabile», del 
«Chicha o»... 

De seguir sin cot íiaí'empi>s la ÍÜ nda que per
sigue, es indudable que legará á ocupar un lu
gar preferente en la Pre sa española, porque se 
!o merece por sis ífaS-aiGs y por su corazón, 
abierto siemore á todo lo qit̂  áignifique cultura, 
progreso y amor á España». 

Antonio Peres Hernánde». 
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RECÚIIDITII 
Tu traición el ínflliita, 

pero f s flsf mi perddn. 

Oycio íii, mi amada, solamente: 
Hoy, que sin fé se arrastran ios mortales, 
atin tenemos nosotros ideales, 
pudiendo al cielo levantar la frente. 

A veces, temerosos de la jgente, 
pretenderemos parecer triviales: 
mas después, beberemos á raudales 
de nuestro hogar, en la apacible fuente. 

Rumor de calles el amor rehttsa, 
la voz prosaica de la turba inquieta, 
a fmestro nido llegará confusa. 

Y .iili, en la dulce soledad secreta, 
:yO tendré la belleza de mi musa, 
tu . tendrás el amor de tu poeta. 

D. Giménes de Letang. 


